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	PRÓLOGO

	Cuando tengo en mis manos un nuevo libro, disfruto desde el olor de la tinta hasta la cadencia de las frases que conforman el relato. Por supuesto, me dejo enamorar por el diseño de la portada y envolver por la promesa del argumento que se vislumbra en la sinopsis. La puerta de la sabiduría es uno de esos libros de los que empiezan haciéndote disfrutar a través de la vista y el olfato y acaban haciéndote flotar a través de su lectura. Su portada, el templo de Isis en la isla de Philae, es una de las litografías de David Roberts de la edición de su viaje a Egipto. Ya desde el comienzo, la imagen nos introduce en los misterios que nos desvelará el relato. La perfecta maquetación de la obra, hace que la lectura resulte cómoda y relajada para que el texto nos envuelva y nos absorba.

	El libro, físicamente, es una delicia que nos predispone a disfrutar de su lectura. Pero eso es sólo el inicio, porque desde el primer párrafo, descubriremos una novela magistralmente construida en torno a momentos históricos, lugares exóticos y creencias filosóficas y religiosas presentadas con verdad y rigurosidad. La obra es una novela de ficción histórica en todo el significado del término y quiero argumentar esta afirmación: en un momento en que muchas obras narrativas se presentan bajo esta denominación, es necesario matizar qué es lo que la convierte en novela histórica y la diferencia de una historia novelada. La novela histórica ha de estar bien documentada y presentar una imagen realista de la sociedad y la cultura de la época que retrata, además del lenguaje y las estructuras de pensamiento fieles a ella, e incluso ha de constituir una estampa costumbrista de su sistema de valores y creencias de esa época; exige del autor una gran preparación documental y erudita y se han de utilizar hechos verídicos aunque los personajes principales sean inventados. En la historia novelada los hechos históricos predominan claramente sobre los hechos inventados. La historia es sólo un pretexto que permite al autor exponer sus teorías, de forma que, a menudo, posee un carácter de ensayo.

	Aclarado esto, podemos afirmar sin miedo a equivocarnos que La puerta de la sabiduría es una gran novela histórica. El autor ha llevado a cabo una profunda y rigurosa labor de documentación, no sólo de los lugares a los que nos transportará la historia y la época en que se desarrollará la acción novelada, sino que ha pincelado magistralmente los estamentos sociales, las creencias religiosas y filosóficas y las formas de vida de una civilización y una cultura lejana en el tiempo y, sólo aparentemente ajena a nuestra realidad actual. La puerta de la sabiduría, está ambientada en el Alto Egipto, precisamente en la isla de Philae, y nos introduce en el antiguo culto de Isis y Osiris y, a través de éste, en el mito de la resurrección y la vida eterna. El hilo argumental principal se presenta como una historia secundaria que forma parte del relato de un anacoreta, antiguo arqueólogo europeo, retirado en las proximidades de Asuán en el año 1953, que se convierte en el narrador y, su relato, en el hilo conductor del propio argumento. Pero la historia de este personaje quedará relegada a un segundo plano para ceder todo el protagonismo a Sextus Nonius Quintiliano que nos acompañará al descubrimiento de la espiritualidad de las antiguas creencias religiosas egipcias y a la búsqueda de la verdad y la razón existencial. Y, a partir de este momento, la narración da un paso más para convertirse en una novela filosófica que trata de por qué y para qué vivir.

	Cuando se dice que hay ideas en una novela parece que va a costar mucho leerla, pero, sin embargo, siempre leemos pensando. Es imposible leer solamente imaginando. La puerta de la sabiduría abre espacio a esa forma de leer: de leer pensando. La formación filosófica de Francisco Souviron y su maestría en las formulaciones y la narración, hacen fácil y atractivo el acercamiento a planteamientos existenciales y espirituales haciéndolos discurrir de la mano, a través de la búsqueda personal de Sexto Nonius de la verdad y la perfección espiritual. A partir de la idea del bien en la vida terrenal, como paso necesario e imprescindible para el crecimiento personal, nos introduce en la necesidad de las almas de la idea de Dios para dar soporte y anclaje a las mentes menos elevadas y evidencia que, históricamente, las culturas que asumen estas representaciones de la deidad, en su manifestación de poder, gracia y misericordia, son las que han perdurado a través de los siglos. Nos presenta la figura de la Diosa, que en las creencias religiosas egipcias y en muchas otras religiones aparece como mediadora entre el ser supremo y la humanidad, presentándose como madre de todos los pueblos y en todos los tiempos y también en vehículo de la luz y la vida. Introduce la creencia de la inmortalidad del alma y de la vida eterna, a la que se llega a través de la liberación de lo material y de las pasiones, consiguiendo así escapar la condición animal del ser humano. Esta alma inmortal se engrandece trabajando la inteligencia y la razón, que permitirá al hombre buscar a Dios y aspirar a la felicidad de comprenderlo. Para alcanzar la liberación del alma, el ser humano debe luchar contra los grandes enemigos de esta (verdugos de la materia, los define el autor) que son la ignorancia, la tristeza, la intemperancia, la injusticia, la envidia, la cólera… y, así, hasta doce. Sin embargo, la victoria del espíritu sobre los elementos carnales, permiten al ser humano aspirar a un camino de perfección hacia la verdad y la luz divina: “…al final del difícil trabajo de la inteligencia practicando la virtud, se consigue el bien y, por último, la luz y la verdad”. Esta perfección espiritual permite al hombre entablar un diálogo con Dios y así, quien logra dirigirse a Él, se pone en ese momento a su altura. Consigue penetrar el espacio y el tiempo en los que Él habita logrando así la inmortalidad. Las formulaciones religiosas y filosóficas que aparecen a lo largo de la obra, se pueden interpretar como el andamiaje de la espiritualidad y religiosidad actual, al menos de las grandes religiones monoteístas; porque aquellas nos recuerdan de manera recurrente los planteamientos de estas (la inmortalidad del alma, la concepción de una vida más allá de la existencia física, la idea de la necesidad de hacer el bien en la vida terrenal para conseguir un mejoramiento espiritual, la figura de la “deidad” femenina como mediadora entre la humanidad y la divinidad…). 

	Podemos concluir afirmando que, a lo largo de todos los tiempos, el hombre ha pretendido trascender su humanidad aspirando al acercamiento al ser supremo espiritual. Pero temo que les pueda llevar a la idea errónea de que se trata de una lectura difícil, pero nada más lejos de la realidad. La puerta de la sabiduría es una novela humana; de hechos, búsquedas y sentimientos humanos; perfectamente documentada, magistralmente construida y extraordinariamente narrada; que nos permite transportarnos a otros lugares y épocas a través de la empatía con el protagonista.

	 

	Aurora Jiménez Salinas

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	 

	La isla de Philae en el Alto Egipto, ha significado siempre misterio y romanticismo, en un país donde la historia se siente profundamente y todo parece posible. Isis y Osiris, arcano inaccesible, símbolo de vida y muerte, mito de generación y resurrección. Philae fue en la antigüedad el último templo dedicado a las divinidades paganas en cerrarse al culto. Pudo sobrevivir al edicto de Teodosio y continuó en actividad hasta el siglo VI —en tiempos del emperador bizantino Justiniano— debido a la lejanía de un Occidente, que a pesar de las influencias tardías del Helenismo, se mantuvo siempre a una enorme distancia de Egipto en el pensamiento de sus filósofos, su cultura y las artes. Mientras la Grecia clásica sólo pudo concebir a través de sus poetas míticos, un tétrico Hades como final triste de las almas que no habían conseguido la divinización, como un don supremo otorgado por los desafectos dioses olímpicos; los egipcios desde tiempos remotos, conceptuaron otras ideas sobre la divinidad. Su religión estaba destinada ampliamente a todos los hombres, pero quedaba sin embargo restringido a los iniciados en secretos ritos, el conocimiento de los saberes auténticamente esotéricos. El encuentro con las divinidades mediadoras entre el hombre y Dios, hacían posible la inmortalidad y salvación del alma. Sin embargo esta oculta religión se había hecho sentir en algunos sabios iniciados, que interpretaron sus misterios —en aquello que pudieron conocer—, como el aspecto más sutil de lo divino. De Egipto provenían los orígenes de la mayoría de los misterios griegos celebrados en Eleusis, Delfos, Delos, Samotracia y Epidauro; en los que de igual forma, una adecuada instrucción junto a los ritos de purificación, eran necesarios para obtener finalmente la iluminación, y así la entrada a una nueva vida, en la que a imitación del dios —según su promesa— se alcanzaba con la muerte la inmortalidad del alma.

	 

	
 

	 

	 

	 

	
CAPÍTULO I


	
Isla de Philae (Asuán, Egipto) septiembre de 1953


	 

	La construcción de la primera presa de Asuán en 1907 mantenía sumergida en el Nilo durante nueve meses del año la histórica isla de Philae. La mayoría de los viajeros tenían que contentarse con un desilusionante paseo en barca alrededor de los ruinosos edificios que emergían de las aguas. Paolo e Isabella, disponían de la oportunidad de visitarla sin ese inconveniente, porque en los meses de julio a septiembre descendía el nivel al vaciarse anualmente la presa, permitiendo entonces la inundación de una mayor extensión de terreno para los tradicionales cultivos, que siempre han estado ligados a esta tierra y cuyo olor impregnaba el silencio de la mañana, solo roto en ocasiones por los movimientos de la falúa que se deslizaba por el Nilo. Desde la cercana isla de Biga, unos jóvenes nubios saludaron con la mano. En ambas orillas los pescadores reparaban sus redes y los campesinos sacaban lentamente los bueyes del río. Las faenas se hacían sin prisa, porque en Egipto el tiempo tiene otra dimensión. Paolo e Isabella visitaban el país con el mismo entusiasmo que los viajeros románticos del siglo diecinueve. Nada se escapaba de sus miradas y los detalles más pequeños estaban llenos de hondo significado para ellos. Cuando la embarcación se detuvo en el embarcadero, bajaron inmediatamente con gran emoción. El sol brillaba intensamente y la mañana era ya demasiado calurosa, pues allí, los meses de verano parecen prolongarse e incluso en la estación invernal la sequedad del aire está presente durante todo el año.

	El primer patio de acceso —con la columnata de Nectanebo I— recibió a los viajeros. Seguidamente el templo de Aresnufis, la capilla de Manduis y el templo de Imhotep, fueron los centros de su atención y al final de la columnata occidental, los pilonos de acceso al templo de Isis.

	—¡Esto es extraordinario! —dijo Paolo.

	—Sí, lo es —contestó Isabella.

	—Isis, Horus, Hathor. Se conserva todo excelentemente.

	—¿No te lo imaginabas así, verdad? —preguntó Isabella.

	—Las fotografías sólo nos daban una idea de la realidad, pero esto lo supera. ¡Mira estos relieves! Según mis notas se representa en ellos al faraón ante Osiris e Isis, portando las coronas del Alto y Bajo Egipto.

	El recinto en aquellos momentos se encontraba vacío, siendo por tanto los únicos visitantes. Un guardián los guiaba discretamente y les hacía pequeñas indicaciones sobre ocultos detalles de las visibles huellas de los coptos, la casa del nacimiento, el santuario. Relieves, grafitos y demás reliquias del pasado, fueron detenidamente examinadas. Finalmente la puerta de Diocleciano, el templo de Augusto, de Hathor y por último, el bello y elegante pabellón de Trajano, también conocido como de Nectanebo.

	—Descansemos aquí un rato, parece un lugar fresco.

	—Sí, estoy muy cansada.

	—Estás preciosa —dijo Paolo besándola.

	—Que la paz esté con ustedes —interrumpió un anciano.

	—Buenos días —contestó Paolo al tiempo que lo miraban detenidamente sorprendidos por su inesperada presencia.

	Vestía una discreta galabeia blanca y cubría su cabeza con un sombrero. En la mano derecha portaba un bello bastón de ébano y marfil. Su poblada barba blanca, su rostro enjuto y ojos brillantes, le daban un aspecto venerable.

	—¿Han encontrado interesante la visita al templo de Philae?

	—Sí, mucho —contestaron casi al mismo tiempo, Paolo e Isabella.

	—¿Es esta su primera visita a Egipto?

	—Sí, y no deseamos sea la última —dijo Isabella.

	—Son ustedes muy jóvenes y tienen toda una vida para regresar, seguro que lo harán en otra ocasión, quizás entonces con sus hijos. ¿Los tienen ya?

	—Aún no, llevamos apenas un año casados.

	—Viven ustedes los mejores momentos de sus vidas. Sin duda aquellos que recordarán siempre, sentimientos que pueden incluso persistir durante toda una eternidad.

	—¿Usted no es egipcio, verdad? —preguntó Paolo sin ocultar su curiosidad.

	—No. Soy europeo como ustedes, aunque hace tiempo que olvidé el país donde nací, mi nombre y la otra vida que tuve. Vivo aquí desde hace muchos años, donde he aprendido a renunciar a todo lo material, a todo aquello que me apartaba de mi verdadero camino. Desde hace tiempo me ocupo sólo de la búsqueda de la verdad, de los conocimientos y vivencias que dan sentido a nuestra existencia. La vida, lo espiritual, la sintonía del hombre con el universo. ¡Tantas cuestiones existen para analizar y sobre las que reflexionar! Una vida no es suficiente para ello. Un hombre de mi edad únicamente encuentra interesante lo espiritual, aquello que se manifiesta con pureza, categorías donde el espacio y el tiempo dejan de existir. Por ello lo espiritual y trascendente, es ahora el pasado, como también el presente y mi futuro en el que ansío encontrar definitivamente la luz.

	—Es muy profundo lo que dice —intervino Isabella—.

	¿Por qué vive aquí en Egipto?

	—Estoy más cerca de aquello que amo, de mi religión, de mi vida y la eternidad. En el mundo antiguo he encontrado las claves de la espiritualidad. Todo un mundo lleno de simbolismo que desapareció en el tiempo y que sólo ha podido entenderse aparentemente. Como les decía, toda idea de espacio y de tiempo dejó de tener cabida en mi vida, pareciéndome ahora cosas fútiles cuando se conoce bien el destino y quien eres en realidad. Es la situación a la que he podido llegar después de muchos años de estudio y meditación, trascendiendo de todo lo material. A veces me parece no tener cuerpo. Solamente mi yo individual tiene importancia.

	Paolo e Isabella, estaban admirados por la serenidad y profundidad de su interlocutor.

	—¿Vive aquí, quizás porque cree en los dioses y los misterios antiguos? —preguntó Isabella con enorme interés.

	—Resido en Luxor desde hace años, aunque visito estos sagrados lugares con frecuencia y cuando las aguasdel Nilo lo permiten. En cuanto a los dioses y misterios antiguos —el anciano hizo una prolongada pausa, para continuar diciendo—, por supuesto que creo en ellos.

	Paolo e Isabella, no salían de su asombro. No cabía duda de que era un personaje altamente singular e interesante de conocer.

	Debo marcharme —dijo al tiempo que se levantaba—, les estoy entreteniendo y ustedes deben seguir con la visita de estos interesantes y bellos monumentos.

	—Por favor señor, le agradecemos que se quede. ¿Cuál es su nombre? —preguntó Paolo.

	—Prefiero mantener silencio sobre ello. Deben disculparme pero ya les dije antes, que nada de eso tiene importancia para mí, pero pueden considerarme un sincero amigo.

	—Perdone nuestra curiosidad, pero seremos muy felices de seguir escuchando sus palabras —añadió Isabella.

	—¿Qué sabe de los misterios antiguos? —preguntó Paolo.

	—¡Mucho! Pero ya saben que es regla de ese saber iniciático no revelarlos.

	—Nuestro interés por esa tradición hermética es grande —dijo Paolo— pero su conocimiento es difícil. El mismo Heródoto que debió conocerlos en su viaje a Egipto, los silenció en el segundo libro de su Historia.

	—¡Sí que lo es! Pero no encontrarán en libro alguno la forma de descubrirlos en su autenticidad. Realmente es necesaria una predisposición especial del espíritu y después un prolongado proceso de purificación, iniciación, iluminación y revelación. Así finalmente se consigue el descubrimiento de la verdad.

	—Sólo queremos conocer esa verdad —contestó Paolo.

	—¡La verdad! ¿Qué difícil interrogante?

	—¡Error multiplex, veritas una! —dijo Paolo, al tiempo que dibujaba sobre la arena la figura de un compás con abertura de noventa grados.

	—¡Plutarco y los límites que el hombre no debe traspasar! Natura spiritualis fecit saltum —contestó el misterioso personaje, añadiendo a continuación—. Pero levantar ese velo puede ser enormemente peligroso. ¿Recordarán el poema de Schiller?

	Sí, lo conocemos —dijo Isabella, cogiendo la mano de Paolo. Sin embargo debo decirle respetuosamente que no he estado nunca conforme con el relato, creo que mirar el auténtico rostro de la verdad es un deber más que un riesgo.

	—Son ustedes valerosos, pues la mayoría de las personas han preferido siempre liberarse de esa angustiosa búsqueda del conocimiento.

	—Siempre fue la norma en los misterios, que los iniciados transmitieran su conocimiento a aquellos que buscaran la verdad —continuó hablando Paolo—. Los misterios de Mithra, los celebrados en Eleusis, de Isis y Osiris aquí en Egipto, así como tantos otros del mundo antiguo, dieron luz en esta búsqueda; pero aquellos iniciados desaparecieron llevando consigo sus ocultos secretos. ¿No dará luz un maestro en esta oscuridad en la que vivimos, a los que la desean fervientemente? —interpeló Paolo.

	El anciano quedó pensativo durante unos instantes, se sentó y les dijo:

	—Yo también desde mi juventud la busqué. Si desean a pesar de todo descubrir el velo que la cubre, les hablaré de los misterios. Conocerán una sorprendente historia que en lo sucesivo cambiará sus vidas como lo hizo con la mía.

	Paolo e Isabella, se sentaron relajadamente escuchando con atención las explicaciones que comenzó en ese instante a relatar.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	
CAPÍTULO II


	
El hallazgo


	 

	Hace ya mucho tiempo, en la segunda década de este siglo, yo era un conocido profesor de Arqueología clásica en mi país. La universidad europea para la que trabajaba realizaba unas excavaciones en Alejandría. Una mañana del mes de febrero mientras trabajábamos en la necrópolis romana cercana a la catacumba de Kom el-Shuqafa, los obreros nos avisaron del hallazgo de una estructura importante que permanecía totalmente enterrada en la arena. En los días siguientes se pudo sacar en su totalidad una sólida construcción de opus cuadratum, en forma de templete, con tejado a dos aguas, frontón y dos columnas in antis. Se trataba de un monumento funerario de un alto funcionario imperial, del siglo primero de nuestra era y que aparentemente se encontraba inviolado. Su descubrimiento era importante también por todo aquello que pudiéramos encontrar en su interior. A los tres días de lo sucedido, decidimos abrirlo tras haber dado debida cuenta a las autoridades egipcias. En su momento, había tenido una puerta que se encontraba ahora tapiada con ladrillos. Retiramos con cuidado todo este material. Al instante, la luz del sol penetró impetuosamente después de casi dos milenios de absoluta oscuridad y sepulcral silencio. Entré rápidamente y tuve entonces la incomparable y extraña sensación, de haber dado un enorme paso hacia algo desconocido. El olor, los colores aún brillantesde sus paredes y todo el misterio de un sitio como ese, me conectó al pasado. La historia detenida en el tiempo.

	En su interior —una habitación de unos diez metros de lado y cinco de alto— se encontraba una escultura de mármol en estilo neoático, representando a Isis y a Harpócrates en sus brazos. La policromía en las figuras se conservaba admirablemente, aunque en las semanas siguientes, cuando fue sacada del lugar, su vistoso colorido fue perdiéndose, hasta quedar reducida a una bella pátina multicolor. Mis ojos quedaron fijos ante la sagrada imagen de la diosa y su hijo. La escultura, de tamaño natural, era obra de un artista griego que la representó a la manera clásica tocada con un vestido de lino, y portando un manto de franjas anudado sobre el pecho. Su rostro de serena belleza, dulce y maternal, era la más perfecta combinación de los ideales creados para Hera y Afrodita. Me sentí como abrazado por una especie de emanación espiritual que hubiera permanecido allí contenida durante siglos. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. ¡Historia, Arte y misterio, uno de los momentos más emotivos que como arqueólogo había tenido hasta entonces! Mis ayudantes entraron a continuación y nos felicitamos mutuamente, pues era el mejor hallazgo arqueológico efectuado hasta ahora en la necrópolis. Con detenimiento fuimos observando y registrando meticulosamente en los cuadernos los detalles. Ya saben, que un nuevo descubrimiento arqueológico, supone para los especialistas la posibilidad de leer un libro inédito, que en la mayoría de las veces sólo se puede hacer una vez. Delante de la escultura se encontraba un pequeño altar para los sacrificios y libaciones tradicionales. Las paredes mantenían excelentes relieves estucados del último estilo egipcio, con influencia clásica, alusivos a Osiris yel juicio final. En el pedestal de la escultura figuraba la siguiente inscripción:

	ahmasi. sacerd. perpetuae. isidis. sex. nonius. l.f. quinctilianus. c.v. cos. leg. aug. mem. aet.

	—¡Señores, hemos encontrado la tumba de un cónsul romano, Sextus Nonius Quinctilianus, hijo de Lucio! —dije con voz emocionada.

	Nos alegramos enormemente, porque si el monumento funerario era importante, la identificación de su propietario venía a completarlo aún más en la Historia, con este dato epigráfico.

	En el centro de la cámara se hallaba una pesada losa de piedra, que indicaba el acceso a la cripta, donde debía encontrarse el sarcófago de Sextus Nonius Quinctilianus. Al día siguiente y con la ayuda de unas potentes palancas de hierro, cuidadosamente utilizadas por nuestros trabajadores nativos, pudimos levantarla. Un pozo de unos cinco metros de altura comunicaba la cámara superior con la cripta. Deslizamos una lámpara hasta el suelo y arrojamos una escala de cuerda, por la que comencé a bajar lentamente. En pocos segundos pisé el suelo. Un fino polvo penetró por la nariz y mi garganta, haciéndome toser fuertemente.

	—¿Se encuentra bien profesor? —preguntó uno de mis ayudantes.

	—Sí, perfectamente, pero se hace muy difícil respirar aquí dentro. ¡Envíeme agua por favor!

	Tuve que sentarme en el suelo durante unos minutos al sentir un leve desvanecimiento. Humedecí un pañuelo con el agua recibida y me lo anudé al cuello. Poco a poco,fui levantando la cabeza y miré el interior. La cripta tenía unas dimensiones dobles a la cámara. En un extremo de la misma junto a la pared, se encontraba el sarcófago. Cofres, vasijas y demás ajuar funerario se encontraban en el suelo, y también apoyados en las paredes. Era curioso observar, que mientras la parte exterior del monumento funerario era de estilo clásico, la parte inferior de la tumba en la que me encontraba, era totalmente egipcia, propia de cualquier alto dignatario. Se evidenciaba que su propietario había vivido como romano pero fue enterrado como devoto de la religión egipcia. En unos minutos recuperé mis fuerzas y me acerqué al sarcófago. Estaba realizado en granito negro y se encontraba en un excelente estado de conservación. No era excesivamente lujoso, como tampoco el ajuar funerario que lo rodeaba. Dos de mis colaboradores bajaron a la cripta y con gran esfuerzo desplazamos la tapa. En aquellos años los arqueólogos manteníamos aún el espíritu aventurero propio del siglo anterior y muchas veces nuestra emoción ante un hallazgo interesante, nos hacía precipitarnos en su descubrimiento, sin aplicar toda la metodología que hoy es habitual. En el interior había un féretro de madera de sicómoro, pintado con textos del Libro de los Muertos y divinidades egipcias, que debía contener el cuerpo embalsamado del propietario de la tumba. Procedimos a descubrirlo, apareciendo la momia perfectamente conservada. Entre sus vendajes se apreciaban escarabeos y otros pequeños amuletos que habrían protegido al difunto en su viaje al más allá. A la altura de la cabeza estaba la pintura de su retrato, en el estilo greco-romano propio de El Fayum. Las facciones no se distinguían por la suciedad que los siglos habían acumulado sobre la tabla. Apenas se apreciaba la corona laureada propia del héroe victorioso de la muerte que afronta el viaje con la seguridad del triunfo. Con cuidado de no descolocar ningún objeto salimos de la cripta subiendo a la cámara superior.

	En las semanas siguientes comenzamos el trabajo propio de documentación del hallazgo: fotografías, dibujos, inventarios, limpieza, labores de conservación. Todo lo necesario para hacer público el descubrimiento. Uno de los días abrimos una de las cuatro grandes vasijas que se encontraban allí. La sorpresa fue enorme. En su interior se conservaban gran cantidad de papiros que estaban escritos en griego. Pensé que debía tratarse de una obra clásica de la literatura o de filosofía, posiblemente la preferida del difunto, o quizás documentos de carácter administrativo o civil de su pertenencia. Solicité autorización al inspector de la Administración egipcia, siempre pendiente y receloso de nuestras actividades, para sacar los papiros y trasladarlos al Instituto arqueológico alemán en El Cairo que financiaba la excavación, con intención de comenzar su análisis lo antes posible. Con muchas dificultades finalmente me fue concedido. Mis ayudantes quedaron encargados de continuar el trabajo en la necrópolis mientras regresaba por unas semanas a la capital de Egipto. En el estudio tenía instalado un rudimentario aparato de mi invención, que permitía con mucho detenimiento desenrollar los papiros. Tarea esta ardua y difícil, pues primero había que sumergirlos en una solución química que les daba consistencia y al mismo tiempo los hacía más fácil de manipular. En mis años de profesión, lamentablemente había visto como quedaban destrozados valiosos papiros, por el ansia de coleccionistas e investigadores de leerlos rápidamente. Después de dos semanas de preparación y ordenación pude comenzar su lectura, el primer papiro comenzaba de esta manera.
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